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El proceso de "reconversión" o conversión

de un olivar desde el cultivo convencio-

nal, químico, al ecológico, suele ser, más

que un proceso, un salto. No porque se

tome esta decisión sin pensar los pros y

contras, sino porque una vez tomada se

va de cabeza (^dónde hay que apuntarse?)

al cultivo en ecológico, sin unas etapas

previas de preparación para la tierra, para

los árboles y para el propio agricultor, que

necesita hacerse a una nueva perspectiva

y conocer nuevas técnicas de manejo y

gestión del olivar. Veamos esos mínimos y

al menos cuatro etapas esenciales para un

cambio sin bruscos frenazos

a transformación es dr<ística, yuizás por esu se le
Ilama "cunversicín" -como la de Saulo (San
Pablo) camino de Damasco-. No suele haber
transicicín, no hay ^asos intermedios, y en conse-

cuencia no se echan en falta planteamientos previos.
Se^uramente este chapuzón repentino no es lo más

con^^eniente, de hecho no es raro yue con este comporta-
miento se originen al,^unos ^roblemas, y no precisamente
con el control de las plagas y enfermedades, comc^ temen
los que miran desde lejus,

sino con otros cuidados apa-
rentemente menos temibles,
como son e1 manejo de la
hierha y el de la fertilidad de
la tierra, y que tienen como
consecuencia la caída hrusca
de las producciones en los primeros años, caída yue se
intenta remediar con la sustitución de "insumos" (se sit;ue
aplicando el mismo esyuema de cultivo que antes, sustitu-
yendu los agroquímicos por productos cumerciales autori-
^ados en los anexos del Reglamento 2092/O1, o de la

nurma a la yue cada cual profese obediencia); y yue tiene
como final, en demasiadas ocasiones, el estancamiento

indefinido en esta furma de producciún que, con gastos

mayores -estos ^roductos "naturales" acostumbran a ser
tnucho más caros-, proporciona resultados similares o
inferiores a los obtenidos de manera cunvencional.

Es ciertu que los reglamentos de la producción ecológi-
ca exigen, para iniciar el periodo de "recom^ersión" (3
añus para el olivar), yue se prescinda totalmente de los
productc^s químicos de síntesis desde el momento de la
inscripcicín en el organismo de control. Y así tendrá yue
ser, pero en cualquier caso sería posihle -y es recomenda-

ble- planificar con
antelacicín y cuidado
cm proceso de transi-
cicín, ^uia adaptacicín
paulatina. Adaptación
de la planta, de la tie-
rra, del agricultor, de

los trabajadores, de la fauna y la flora, de las máyuinas, y
de tudos los com}^unentes del sistema; una transición
desde un agrosistetna estresado -producti^^o peru inesta-
ble, yue exige grandes aportaciones de enerKía y materia-
les de fuera del sistema para mantenerse en pie- a un

agrosistema estable y^lue debe mantener su productividad
con un mínimo de aportaciones externas.

El proceso de restauracicín de una diversidad disminui-

Para que el cambio a ecológico no sea traumático

en todo cultivo se recomienda seguir al menos

cuatro etapas previas, más una quinta en el olivar

para evitar la erosión
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^la y maltratada; la recu^eraci<ín de un suelo vivo
capaz ^e interpretar su ^apel de prc^tage^nista en el

ciclu ^e l^^s nutrientes minerales; la reconstruccibn
^1e las relaci^mes entre l^^s a^mponentes ^^i^^^^s, s^^n
procesus lentus siemE^re -mucho más cuandu se

^ejan al azar- y, cun mucha ^r^^babili^ad, requieren
un tiempu mucho más largo yue l<^s tres años regla-
ment^^ri^^s. Estos pr^^cesus sup^^nen cambios yue ^^an
más allá de l^^s de manej<^. En la mayuría de lus casos
será necesario yue se recomE^^mga ^^ c^^nstruya de
nuevu la infraestructura ecol^í^;ica (setos y reduct^^s
^e vegetaci<ín natural), lu yue nu es fácil de impr^^-
visar y requiere inversiones y tiempo. También
reyuiere cambi^^s en l^^s manej^^s, los cuales exi^;en
aprcndizaje y adiestramiento y con mucha frecuen-

cia a^nllevan camhios en la infraestructura técnica

(nueva mayuinaria: desbrozaú^^ras, picadoras de
ramas, ^istribuidores de estiéra^l) ^ifíciles de afr^m-
tar cje impmviso y más en una situaci6n de crisis p^^r
la caí^la de las pruducciones y el aument^^ de los gastos.
[^emasiad^^s camhi^^s y exi^encias para digerirlos de una
senta^la y° sin ^re^^araci^ín.

Par^^ evitar la "indigesti^Sn°, parece aconsejable sustituir
el salt^^ p^^r una transici<ín razonab(e y men^^s traumática.
Para esta o^^ci^ín Miguel Angel Altieri (uno de los padres
de la Agr^^ecul^^gí<a) ^r^^pone un itinerario con cuatru
etapas -algunas de montaña, por su dureza, peru ninguna
contrarrel^^j-. En el ulivar me atrevería a intercalar un^a
etapa más, referi^la a la a^rrecci^ín dc la erusi^ín, E,ero ser^í

en utra ^^casión.
Plantea^jas como consecutivas, aunque a veces dehan

ser simultánexs en un tramo (nu es necesari^^ concluir la
}^rimera, por ejempl^^, para iniciar las si^uientes) las cua-
tru etapas s^m: la intro^lucci^ín paulatina de la di^•ersida^j;
la racionalización del us^^ de a^;r^^químicos; la sustitucibn
^le l^,s akr^iyuímic^^s ^^^r in,um^,s má, „hlarnlu^" }^ l^i elimi-
naci^ín de I^^s su^titut^^s.

1^^ etapa: introducción paulatina de la
biodiversidad

Ya sahemus que no se trata ^1e aumentar el número de

especies presentes de cualquier manera, que la diversidad
nu es s^íl^^ cuesti^ín de númen, de especies, que es tam-
hién, y principalmente, cuesti^ín de interrelaciones entre
los elementus yue comp^^nen el sistema. También sahe-
mos yue la ^li^^ersiclad se restaur^^ desde la base, a partir del
escal^ín de l^is pr^^^luct^^res (esas plantas verdes yue fijan
la enerhía ^lel sol y ubtienen nutrientes del suelu para el
resa^ ^le la pirámi^le tr^ífica) y yue súlo s^^bre un escalún
de pr^^^iuct^^res divers^^ es posihLe sostener el rest^^ del sis-
rema c^^n suficiente diversida^j. Así yue la cuestión es
simplr. hay yue cuntar cun otras plantas, entre los oliv^^s

^^ en las lin^les. Y^ara ello hay que decidirse a implantar
una cubicrta herbácea, aunque sea temporal y s^íl^^ cubra

parcialmente la tirrra. También ^^ue hay que conser^^ar, si
yue^an, los reduct^^s de vegetaci^ín esE^^^nt:ínea, u cre^rlus

artificialmente. En cas^^ contraric^, es lu yue se con^^ce
com^^ creaci^ín de °infraestructura ecul^í^;ic^i".

La infraestructura ec^^lógica en el ^^lic<ir estará cum-
^uesta por l^^s reductos de vegetaci^ín n^itural, tan fre-

cuente en l^^s oli^^ares ^je sierra. Pem alli ^j^mde se hayan
suprimido habr^í que rec<^nstruirlos, hacien^^^^ plantaci^^-
nes ^je árh^^les y arhustu,, en t^^nna lincal u en ^ruE^us irre-
gulares, aE^r^wechandu l^^s espacius ^le men^^r val^^r agríc<^-

la, a^n especies hien ada}^tadas ^e la fl^^ra lucal u^e culti-
vo tra^licional, yue alber^uen f.^una útil y^liversifiyuen rl

Crnius y R,^Ilinas,
cn una ^rnE,^,rci^ín
cyuilibrada am la
cxtcnsi^^n ^1c1
oli^^ar, .^,n hucnus
a^^u^l.^ntcs par,^
^c^^,ir ^^ ahi^nar I^a
cuhicrr:^ ^•ekcn^l
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agrosistema sin que por su talla o su situación den somhra
al olivo ni com^itan con él por el agua. En este así^ecto
-como en tantos otros- es fundamental acudir al saher
rradicional catnpesino, escarhar un poco en la memc^ria
^le los mayores.

De las cuhiertas herh^íceas ya se ha tratado, pero quizás
^ea conveniente insistir en que hay que iniciarse en su
manej^^. El ^uiuo de í^artida es determinante, no es lc^
mismu E^artir de un olivar que se mantiene con la tierra
^lesnuda tudu el año, pur la aplicación de herhicidas resi-
duales que impiden la nascencia
eso pretenden), yue de otro

en el que se realiza un laho-
reo tradici^^nal.

El l.^horeu pennite el cre-

cimiento de una cuhierta
herh^ícea tempural. Las
E,uhlaciones de especies

^je cualyuier hierha (o

En el caso de partir desde el "no laboreo con la tierra

desnuúa", sohre todo si esta técnica se viene aE^licando
desde hace años, seguramente lo más aconsejable sea

empezar por semhrar en las calles alguna planta como
"abono verde" (la veza, con un ^^oco de cereal, es una

mezcla muy agradeci^a). Con esto se asegura el disponer
de hierha en cierta canti^ad -que se vea- a la vez que está
urdena^la y tuda ikual, lo que proporciona una idea de

"contrul" recunfortante para el neúfito -todo es necesa-
rio-, al tiempo que se inicia la recuperacicín biolbgica de
una tierra yue lo más probahle es que esté en estado
comatoso. A^emás segar una especie semhrada suele ser

más fácil que hacerlo con las especies esp^^ntáneas, es^e-
cialmente en fincas muy castigadas por el uso repetido y
la acumulación de herbicidas.

En los casos en yue ya se mantiene una cubierta herhá-

cea, en las calles u en toda la parcela, yue se controla en
primavera con herhicidas de translocaci6n (que nadie se

escandalice), el ohjetivo propuesto está conseguidu, de
momento.

2a etapa: Racionalizar el uso de agroquímicos

Esto supone iniciar la transición cun anterioridad a la
inscrií^ciún en el organismu de control. Pero vale la pena,
especialmeiue cuando se parte ^e un empleo intensivo de
estas sustancias. Racionalizar yuiere ^ecir usar la "razún",
utilizar la caheza cuando se vaya a emplear este tipo ^e

Ya que se trata de suprimir el uso de productos

químicos de síntesis, comenzaremos por suprimir

los más agresivos y ensayar en el manejo de

nuevas técnicas y recursos

vegetales, tan conocidas poryue cada primavera adurnan
nuestros campos de cultivo, se han origina^o por el labo-
reo y dependen de él.

En los olivares labrados hay un grado notahle de diver-
sida^j vegetal, }^ero durante un tiempo muy corto. Es
imprescindihle dar una labor al inicio de la primavera
^ara evitar la comí^etencia de la hierha ^or el agua. Man-

tenimiento de las reservas de agua frente a mantenimien-
tu de la ^iversidad, un ^ilema cuya resoluci^ín exige la

aceptación ^le los dos tértninos: no se puede negar ningu-
na de las dos propuestas. La clave puede estar en re^artir

el espacio. Aprovechando que los olivares suelen tener un
marco de plantación muy atnplio, es posible dejar un
espacio para la hierha y otro }^ara acumular agua. Dejandu
un cordcín de 50cm o lm sin lahrar, en el centro de las

calles, la disminución de las reservas de humedad son
mínimas, y Lermanente la ^resencia de las hierhas (mien-

tras ^lura su ciclo). Este pequeñu camhio exige, eso sí, otro
eamhio símultáneo, esta vez en la percepci^ín estétiea c^el
agricultor.
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productos, y supone, claro,

hacer uso únicamente de
lus que sirven para algo, y
usarlos sblo cuan^lo hace

falta. Basta de "guerras
í^reventivas", a calendario
fijo, cuntra poblaciones de

insectos yue en ningún caso se ha demostrado que posean
annas ^íe destrucci^ín masiva; hasta de abonados a ciegas
sin basarse en ^ato técnico alguno.

Racionalizar supone saher para qué sirve cada producto
utilizado y conocer las condici^mes de aplicacibn. Supone
tamhién escoger, Je entre la amplia gama que ofrece el
merca^io, el productu yue sin perder eficacia para el ohje-

to yue se persigue, produzca los mínimos efectos secunda-
rios (o ^laños colaterales). Racionalizar supone obtener

información téalica adecuada, }^ utilizarla. Conocer las
características de la tierra antes de "tirar" el abono (así se
^ice en mi pueblo). No es fácil, nunca ha sid^^ fácil usar la
razcín, pero siemEire ha dado mejores resultados que lo
contrari^^.

Parece razonahle además, ya yue se trata a la larga de
su^rimir el uso de los pro^uctos químicos de síntesis,
comenzar por suprimir los más agresivos (herbicidas resi-
duales, insecticidas no selectivus, dosis fuertes de ahonos
con formas sc^luhles de nitr6geno).

Los herhicidas residuales (de nefastos efectos amhienta-
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les), utili^a^jus E^ara mantener lihre ^je hierbas el "ruedo"
^1e los t^livus, u la totali^laJ rlel terreno, se sustituyen sin
tr^umas E^t^r el emplet^ ^i^ herhicirj,^s de a^tuacto t^ trans-
lucacitín, en l^s mumentt^s a^lecua^lus. Y ya ^^ue est^í unt,

meti^lu en cambius ^p^^r yué nt^ em^ezar ^^ emE^lear la des-
hrt,zacl^^ra par^^ el ct^ntrt^l ^ie la hierha? Sin renunciar a

na^la, ^lej^ln^l<^ la "sie^;a yuítnica" ct^mt^ últimt^ recurst^
^ara cu^^ndt^, t, dundr, na se llega con la "sie^!a mecáni-

c^t°. hesarr^,llandt,, },ua, a p^^c^^, una q ueva habili^iad en

el maneju de esta técnica, hasta dominarla, y perrlerle el

mieú<^ a yue sea la única.
Lt^s insecticidas yuímicos yue se emplean en el olivar

sun hastantr ^rescin^ihles. ['ara c<mtrt^lar el ^rays, cuyt^
tr^ttamientt^ se reali^a en plena tluracitín, cuail^lo las

}^tthlaci^^nes de ausiliares emE^iezan a recumpanerse comt^
puc^len, h^tce much^^s añc^s yue se recomienda en a^ricul-

rura cunven^iunal cl em^^leu de B^uillus thuri^iensis; y si en
la ztma existe un sistema ^lc se^;uimientc^ rle las ^lagas

(una ATRIA), y se le ^resta atencitín, se comprueha yue

la mayt^r p^ute ^ie lus atius el tratamientt^ st^hra. La a^chi-

t^illa ^lc la ti^ne, ^al^^^^ c^^sos muy^ es^eciales, es un pruhle-
m^t generadu ^ur el em^let^ de insecticidas, así que el

remedit^ es fácil ^le imaginar.
La nu^sca ^je la aceituna, allí dt^n^je es un prc^hlema,

merece ser ct^nsi^lera^la cun m^ty^^r ^letenimient^^ pt^r
^^arias razones, E^eru es^ecialmente pt>r dos. La primera
E^^^ryue ^or sus caracteristicas hioltígicas y eculúgicas es un

^r^^blema con el que habrá que aprender a ccm^^ivir. Nu es
E^n^hahlr yue desaparezca con el cultivo ect^ltí^;ico, ni
si^luiera a largo plazo. Claru yue, pt^r t^tra parte, sahemt^s
yue el ^lañt^ yue <^riKina este insectt^ es la pérdida ^c cali-
d,id en los aceires, y también sabemos yue el deterit^ro ^le

l^as aceitunas picadas se acelera am la separaci^n ^lel frutu
^lel ^írht^l, y es may^^r cuantt^ más tiemE^<^ transcurre entrr
cse mument^^ y la tl^oliernla. Así yue, a^lem^ís de intentar
^lisminuir las pohlaciones ^le mosca, es ^osible minimizar

sus efectus a^lelantan^lt^ la reculeccibn (se a^nsiguen a^je-
más aceites muy afrtatadt^s), separandt^ la aceituna a^gi^la

^^ ^.l^_^^^^ . ^. .'i+hi^^'"^?:^^^ti.

del suelo de la del ^^uelt^, y mc^liendo l;i aceitut^a en el

plaz^^ más hreve pt^sihle (24 h^^ras).
La se^!unda raz^ítl par<t detenern^^s en la mc,scu es l;t

especial torma ^ie tratamienrt^ yue se aplica en numrrusas

cumarc^is uli^^areras: los tratamiet^u^s aéreos cun mayui-
naria ^e "vt,lumen ultra bajt," arrt^jandt, en han^las un
insecticida t^r^ant^fusfurado y un ,^trayente alim^nticit^.
N^^ }^arece na^1a raciunal esparcir st^hre ^randes superficie^
un pro^lucto tóxiet^, en ^^'asa^ias cunsecutiv^ts, ^es^le un^i
a^^ioneta a 200km/11 y 30m pt^r etlcima de los ^írhules, a^n

g<^tas minúsculas. Especialmenre cuan^lt^ estt^s árh^,les
escasamente cubren un 30%^ cie la superficie ttrtal, cuandu
es frecuente ^^ue existan peyueñas mancha^ de numte
ii^tercal^^das, cuan^lu en las zt^nas m^ís hajas hay huert^is,
cuandt^ no se sahe quien está en el camE^u... Nunra. En
esta fase de "racitmali^<+citín" nt^ parrce yuc yueE^a el
manrenimiento de semejante sistema, a^í yue lu rectnnen-
dahle será nt^tificar a la "agru^acitín de tratamient^^s" yttc

lt^ efectúa, yue se ahsten^;a ^le vol.^r suhrc nurstras }^arce-

las. Par^t esiRir este derecht^ (el de que a unu no lc rm^e-
nenen sus cultivus) nti es necesarit^ estar inscrito cn re^is-

tru al^uno. Pt,r t^tra parte, est^^ n^^ yuiere decir ^lue ^jeh,^
E^rescin^iirse inicialmente de lt^s tratamientt^s, pue^Jen rea-

lizarse ^lcs^le tierra, con mayuinaria a^lecuaeia,

apfic^índ^^l^^s en "parcheu" ctm ^u atrayenre ^ili-

menricit^, ct^n It^ que se reduce si^nificativamen-

te la canti^a^l de hioci^a ^listrihui^la en el

ambien[e. Y ya que nos hemc„ pucsrt^ ^E^ur ^^ué

no probar cun el trampEU masivt^ ctul las bt,tellas

tipt^ Oli^^e.', empezanda E^t^r una parcela al }^rinci-

pio, y ct^m}^arando...

La racionali^aciún en el ust^ ^jc lus ahtmt^s mine-
rales em^ieza ^t^r ^lejar ^e ahtmar a ciegas, sin

crirerio récnicu. Hahrá yue intentar cant^cer I^ts
características há^icas de las tierras st^bre las yuc
ve^eta el olivar, y habrá que conuccr cl esta^lt^
nutritiea úe lus árhules, mediante lus análisis ^Ic
muestras de tierra y de hojas. Es funclamental

tomar bien la muestra, pues es I^^ úni^u yuc lleka
al labt^ratt^rit^, y sobre ella se hacen las clctcnni-

Cuhicrta ^1c rc^a^s
^ic F^uJa yuc sc
tritur;,n ^^ .e ^lejan
rn I;, E^mF^in tierr^
.icl ^,li^ar,
;,E,^,rt.,n^i„ matcriu
„r^;;in ic:,.
Tra^licinn;,lmcntc
r,t^^. rc,n,..ic
E^^,^lu sc yucm;,h;tn
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naciones que servirán ^je guía. Lo más probable es que de

est^^s análisis se desprenda la conveniencia de aportar
nitrbgeno, en general, y p^^tasio, sobre to^jo en años de
cosecha (aunyue la tierra sea rica en este elemento, esto

dehería hacemos reflexionar). La recomendación técnica
aamsejará que el ^otasio se aporte vía foliar, y el nitróge-

nu de esta manera u en la tierra. Los abonos p^^tásicos
aplicadus a la tierra son inútiles, poryue se inm^wilizan y

nu llegan nunca a las raíces del ulivo; y los nitrogenados
sun tremendamente ineficaces, justamente por le^ contra-

rio, son muy móviles, y se pierde más del 50%, constitu-
yendo una de las principales fuentes de contaminacibn ae

los acuíferos. Así yue un uso racional nos llevará, con bas-
tante prubahilidad, a las aplicaciones foliares, que podrían
ser un magnífico cumplemento de los abonados orgánicos.

Una huena guía para esta etapa es el Reglamento de pro-

ducción integrada (lus "integristas ecoló^icos" me pueden
excumulgar...), siempre que se lea con cierto sentido

a^mún y teniend^^ presente a dónde se quiere llegar.

3a etapa: eliminar los agroquimicos, y sustituirlos
por productos autorizados en agricultura
ecológica

Es el momento de inscribirse cn el ^^rganismo de a^n-
trol e iniciar el peri^^do de °reconversión" oficial.

A estas alturas es un pasu menor (una eta^a de transi-
ción que dirían los ciclistas). En la etapa anterior se han

reducid^^ al mínimo, ah^^ra se trata ^e suprimirlos ^lefiniti-
vamente. Para no sufrir de ansiedad, se sustituyen por

pr<^ductos aut^^rizados. Hace unos años era un pr^,ble^na
puryue n^^ había provee^lores, per^^ ah^^ra hay un montún

de marcas par•a casi tod^^, y el suministrc^ es relativamente
fluidu, así quc no hay que angustiarse, no es necesari^^
hacer acopio en la primera feria ecoló^ica a la yue uno
asista. Cuand<^ se presente Ia necesida^j, si es yue se pre-
senta, se compra lo que haga falta. Existen incluso ma^;ní-

ficos vademecum (en latín sii;nifica 'va conmi^o'), en los
yue los pr^^ductos están urdenados convenientemente, y

aparecen las direcciones ^le las casas distribuidoras.
Hay yue seguir utilizando la racicmalidad. La supuesta

inocuidad que les confiere estar recogidos en el corres-
pondiente anexo de la norma no es más yue eso, una
suposición. Que no dejen residuo algune^ en el producto

final (aunque esto habría que revisarlo a fondc^, pues p^^r
ejemplo, el butóxido de piperonil^^, yue suele acompañar

a los pelitres en las furmulaciones más cc^munes, se entre-
tiene en aparecer en los aceites) nc^ tiene nada que ver

con su efecto sobre el agr<^sistema, cuya estabilidad se está
intentand<^ rec<^mponer. Y si se trata de abonos orKánicos,
p^^r muy natural que sea su origen y por mucha gl^^baliza-
ción que nos pusea, no parece muy lógico (y mucho
menos ecológico), fertilizar las tierras andaluzas con
estiércol de ovejas yue pastan en el Pirineo, o con excre-
mentos de ^aviotas de las costas chilenas.

4a etapa: Eliminar totalmente los sustitutos
autorizados

No hay prisa, per^^ debe Ilegar. A su tiempo, cuando

dejan de ser necesarios. Y lo harán en cuant^^ se recupe-
ren los servicios ecológicos mínimos del agrosistema. Lo
normal es yue n^^ se recuperen t^^dos est<^s servicios -utili-
úades- a la vez.

En el olivar en seguida puede prescindirse de los insec-
ticidas, en cambio las funciones de un reciclado activo de
lus nutrientes tarda en recuperarse bastante más.

El a^ntenido en materia ^^rgánica ^e las tierras de ulivar
suele ser muy bajo, y en el clima mediterráneo es difícil
elevarl^^. Es lento, y caro, si la materia orgánica aportada

se trae de fuera. Pero sabemos yue entra dentro de lo posi-
ble recuperar una buena parte de los nutrientes minerales
^el olivar y añadir además materia orgánica barata,

mediante el compostaje de los subproductos de la almaza-
ra. Desde hace muchos años se con^^ce el buen resultado
de utilizar en los olivares los abonos verdes con legumino-
sas, para obtener el nutriente más esquivo, el nitrógeno. Y
también sabemc^s yue no es una locura asuciar, en deter-
minadas condici^mes, el ganado uvino al olivar. Y muchas
cosas más que son posibles.

Los expertos que han estudiado este tema, a^mo Gloria
Guzmán y Antonio Alonso (a yuienes este artículo debe
mucho) aconsejan no improvisar, sino todo lo contrario:
planificar formahnente este proceso. Sentarse am un cua-

derno y un lápiz, y planificarlo cun cuidado, estableciendu
un programa de actuaciones, orKanizadas en el espacio y

el tiempo. Y debe sentarse el agricultor interesado. Podrá
contar con La ayuda de técnicos, de otros agricultores que
estén en el mismo proceso o que ya lo hayan superado
-con cuanto más apoyo cuente mejor-, per^^ hay que
mojarse, no es algo que se pue^la encargar a un gabinete
técnicu y desentenderse. n
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CORTANTE:
Su función principal es la
de cortar las malas hierbas
entre las hileras de los
cultivos.

ARADO:
Sirve para dar un pequeño
volteo a la tierra como
también para abrir y tapar
surcos.

SURCADOR:
Sirve para abrir pequeños
surcos y también para
plantar cultivos como
patatas, bonia[os, etc.

CULTIVADOR:
Rompe la capa más dura y
ablanda el terreno. Se
puede pasar en terrenos
con un poco de piedra
(tamaño pequeño^.

RODILLO DE ESTRELLAS:
Herramienta que se utiliza
para dejar fina la tierra y así
prepararla para la siembra
o el transplante de
cualquier cultivo.

AZADA DE RUEDA 178 EUR.

CORTANTE 24 EUR.

ARADO 28 EUR

SURCADOR 32 EUR.
CULTIVADOR 36 EUR.
RODILLO DE ESTRELLAS 58 EUR.
HORCA
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